
































¡Qué lindo rebaño! Es la Iglesia, que camina tras su Buen 
Pastor, como se llamaba a sí mismo Jesús. Con gran paciencia, 
Francisco empieza a contarlas; ha hecho 100. Las confeccionó 
con restos de lana, deshaciendo una bufanda azul que le tejió 
su abuela Rosa cuando era niño. Por eso las ovejas del Belén de 

Francisco son azules. 

Decíamos que hizo 100. ¿Por qué entonces hay 99? “Debo estar 
distraído; tendré que contar de nuevo”, piensa. Pero luego 
descubre que una ovejita se oculta tras una roca. Está sola, tirita 
de frío, parece tener miedo. Entonces Francisco la estrecha 
entre sus brazos y la sitúa sobre los hombros del pastor, quien 

queda con olor a oveja. 

Ninguna se puede perder. Ninguna puede quedarse a medio 
camino. Habrá que ir a su encuentro de forma personal, para 
que la familia de Dios sea tan numerosa como las arenas del 
mar. Las irá a buscar una por una, llegando hasta las periferias, 
hasta los lugares más lejanos, sin esperar que ellas vuelvan por 

sí mismas, porque las ovejas son muy pero muy distraídas...

Un numeroso grupo de ovejas 
capta la atención de sus ojos...


























